
L
a operación terrorista de Hezbo-
llah, una provocación que con-
cluyó con el secuestro de dos sol-
dados y la muerte de otros

ocho, más que una acción terrorista es
un acto de guerra emprendido desde el
santuario que proporciona un país sobe-
rano, Líbano, a una organización terro-
rista, Hezbollah, que actúa contra otro
país soberano, Israel, sin que el Gobier-
no libanés haya hecho nada por obstacu-
lizarla, pese a la resolución del Consejo
de Seguridad de la ONU (la 1559, ¿re-
cuerdan?), que le obliga a desmantelar a
dicha organización. Con el agravante de
que esta organización está representada
en el Gobierno, además de actuar con el
nada oculto patrocinio político y finan-
ciero y con sofisticado armamento pro-
porcionado por el Gobierno de Irán, uno
de los países del eje del mal (¿o debería-
mos llamarlo el eje maldito ?), con la
abierta complicidad de otro de sus inte-
grantes, Siria. Los misiles proporciona-
dos por el régimen teocrático de Teherán
pueden alcanzar una gran extensión del
territorio israelí. El jueves ya llegaron
hasta la ciudad de Haifa. Y siguen llo-
viendo sobre decenas de poblaciones del
norte de Israel.

No hay nada que sensibilice más a los israe-
líes, además de las bombas suicidas, que los se-
cuestros de sus ciudadanos, sean o no solda-
dos. Si sumamos a ello la insolencia con que un
sonriente y confiado Hassan Nasrallah, líder
de Hezbollah, ha justificado la operación de sus
milicianos (léase terroristas), puede compren-
derse la casi unánime reacción de la opinión pú-
blica israelí, que exige evitar que Hezbollah sal-
ga victorioso de esta acción. Hezbollah, escribe
uno de los más autorizados analistas israelíes,
no deberá ser al término de esta acción el mis-
mo que desató este gravísimo incidente.

La lógica de la evacuación seis años atrás de
la franja de seguridad en Líbano, así como de
la retirada de Gaza el año pasado y el progra-
mado realineamiento (léase, evacuación) en
Cisjordania, es la de crear una situación que
permita reencauzar el proceso de paz.

El vacío dejado en Gaza ha creado una si-
tuación que ha succionado a Israel nuevamen-
te a este territorio, a menos de un año de su
evacuación. En Líbano, el resultado ha sido
que una organización islamista fanática se ha
hecho con el control de una amplia faja de su
territorio con las consecuencias que todos co-

nocen. Ante lo sucedido esta semana, al Go-
bierno israelí no le quedaba otra opción que
una acción militar de gran envergadura que
intente restablecer una erosionada capacidad
disuasiva.

La operación no se limita a ataques a dece-
nas de bases y arsenales de Hezbollah, sino que
incluye ataques a la infraestructura de Líbano,
que evidentemente causan penurias y sufri-
miento a la población mientras centenares de
cohetes y misiles llueven sobre las ciudades is-
raelíes. ¿Presionarán los libaneses sobre su Go-
bierno para poner coto a la utilización por par-
te de Hezbollah del territorio libanés en su gue-
rra santa contra Israel? ¿Producirá la opera-
ción israelí los efectos deseados?

Estamos ante “una acción que debe modifi-

car las reglas del juego establecidas por
Hezbollah y Hamas”, según el Gobierno
israelí. ¿Cómo? Haciendo pagar a Hezbo-
llah un alto precio, incluso político, des-
truyendo su estructura militar, su red de
posiciones adyacentes a la frontera con
Israel y el extenso sistema de misiles eri-
gido en el sur de Líbano con la ayuda de
Irán y Siria, para que deje de ser una ame-
naza contra las ciudades del norte de Is-
rael. Otro objetivo, no menos importan-
te, es lograr una presión internacional so-
bre los gobiernos que comandan a Hez-
bollah, para que lo moderen. Hay quie-
nes creen que la confrontación podría es-
timular procesos políticos internos en Lí-
bano que modifiquen sustancialmente la
posición de Hezbollah.

Los israelíes, por su parte, han aprendi-
do la lección y no ignoran que la fuerza
no resolverá el problema y que la única
fórmula para una salida a la situación ac-
tual no será otra que recurrir finalmente
a la opción diplomática. El coste es muy
alto para ambas partes en vidas huma-
nas, la desestabilización del curso nor-
mal de la vida de sus poblaciones, así co-
mo las graves repercusiones políticas y
económicas, cuyos efectos ya se notan, al
igual que se nota la presión de países

que, aunque comprenden, y algunos incluso
justifican, la reacción israelí, la consideran des-
proporcionada.

Para Israel, el Gobierno de Líbano es respon-
sable directo de la situación. Pero este país está
pagando el precio de su debilidad y lo único de
lo que son capaces sus políticos moderados es
de criticar, sin demasiada vehemencia, a los lí-
deres de Hezbollah y a su patrón, Damasco,
que se resiste a renunciar a la cuota de influen-
cia que aún le queda en Líbano, así como inten-
tar movilizar presión internacional contra Is-
rael. El Gobierno libanés es incapaz de desman-
telar la organización político-terrorista instiga-
da por Teherán y Damasco, para quienes Líba-
no no es otra cosa que un patio trasero ideal
para instrumentalizar sus propósitos de deses-
tabilizar la región. Por ello, aun en en el caso de
que Hezbollah sea castigado, quedará aún pen-
diente el correspondiente de sus benefactores,
escribe The Washington Post.

Y ahora, ¿qué? En Próximo Oriente, donde
lo único previsible es lo imprevisible, nada es
más arriesgado que aventurar un pronóstico.
Por el momento sólo puede decirse, sin temor
a equivocaciones, que la situación está peor
que ayer y mejor que mañana. En cualquier ca-
so, israelíes, palestinos y libaneses viven un lar-
go y ardiente verano.c

E
n Estados Unidos, un oso
pardo –a imagen y seme-
janza del oso Yogi, com-
pañero de dibujos anima-

dos de la infancia de muchos– ha
robado y se ha comido una cesta
de picnic. El menú –un pollo asa-
do, una pizza y una botella de vod-
ka– se lo ha zampado subido a un
Buick convertible del año 1969
–un auto de culto–. Éste ha sido
un aspecto muy destacado de la no-
ticia, por lo absurdo del hecho en
sí –especialmente por la imagen
que evoca– y también por el tipo
de coche, que por suerte –para el
propietario y para todos los fans
del modelo– no ha sufrido daños
importantes. Tampoco le ha pasa-
do nada al dueño de la cesta y del
coche, pero no está tan claro que
no tenga la merendola consecuen-
cias nefastas para el oso.

Hay que vigilar lo que se come.
Éstos son tiempos de controlar y
mirar la dieta, porque de sobras
son conocidos y publicitados los
riesgos de no observar las reglas bá-
sicas de la alimentación sana. Te-

ma recurrente en nuestras vidas,
ciertamente más de palabra que
de hecho; tanto en conversaciones
privadas como en las noticias, la
última un nuevo descubrimiento
sobre el papel que juegan las ver-
duras y las frutas en la prevención
del cáncer.

Ante el caso omiso que parece
prestar la población a los riesgos
de la comida basura y del desequili-
brio dietético, y a tenor de las ci-
fras que muestran un aumento sos-
tenido de los casos de obesidad, la
Administración está dispuesta a to-
mar medidas. Esta semana, el Mi-
nisterio de Sanidad ha presentado
un plan para cambiar los hábitos
dietéticos de los escolares. El sobre-
peso es un problema importante
en la población, especialmente en-
tre los niños. Son particularmente
alarmantes las cifras de su creci-
miento, progresión que ha llevado
a España a encabezar la lista de la
Unión Europea para el tramo de la
población de 6 a 12 años. La mitad
de los niños españoles de esas eda-
des tienen sobrepeso u obesidad.

La idea del plan piloto es ense-
ñar hábitos de alimentación y vida

saludable tanto a los pequeños co-
mo a sus familias. Tarea encomia-
ble y necesaria, pero seguramente
no suficiente ante el bombardeo
constante que los niños sufren con
imágenes de todo tipo para estimu-
lar la compra de productos alimen-
tarios –que no alimenticios– que
son causa directa –no la única, pe-

ro sí una de las más importantes–
de sus problemas de peso. Proble-
mas que podrían quedarse en
anecdóticos si no tuvieran una inci-
dencia directa en su salud, especial-
mente en la de aquellos que están
en época de crecimiento.

Como al oso de Nevada, a los ni-
ños –y a los que no lo son– les resul-

ta harto difícil abstenerse de pro-
bar todo aquello que ofrece el mer-
cado, y para nuestra desgracia, que
exista y sea legal producirlo no
quiere decir, ni por asomo, que sea
beneficioso, ni tan siquiera saluda-
ble. La mayoría de los productos di-
rigidos a los niños –cada vez más y
de más diverso tipo– están mucho
más pensados para resultar atracti-
vos, gustar y si es posible crear adic-
ción para así asegurarse de por vi-
da la fidelidad del consumidor,
que para ser saludables o, en su de-
fecto, no perjudiciales.

Agradeceríamos muchísimo cual-
quier tipo de medida que adoptara
la Administración pública respec-
to a las normativas de producción
–y no sirve decir que ya se adop-
tan–, puesto que igual que ellos
desde el ministerio ven a los obe-
sos y quieren que hagan régimen,
nosotros somos capaces de ver y
leer en las etiquetas de los produc-
tos que están en las estanterías de
nuestros supermercados todos aque-
llos ingredientes, conservantes y co-
lorantes que son legales a sabiendas
de lo poco beneficiosos que son pa-
ra la salud.c
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Peor que ayer, mejor que mañana

Lo que no mata, engorda

L
eo Les preguntes pendents
de Josep Pla (L'Esfera), de
Xavier Febrés, resumen
periodístico de líos políti-

cos, eróticos, hereditarios, litera-
rios, en torno a ese escritor. Lo que
explica sobre sus mujeres me intere-
sa, acaso porque después de haber
hablado con Pla sobre mil temas,
en éste apenas salimos de la abstrac-
ción, aunque un día me llevó al pi-
so de una de ellas, Adi Enberg, de la
que guardo un precioso regalo.
Pienso que Pla y yo fuimos educa-
dos por una madre y en un ambien-
te puritanos parecidos, donde la
normativa y la lealtad implícitas pe-
saban más que la efusión explícita,
algo muy payés o muy luterano.

El libro de Febrés deja mal sabor
de boca, no por sí mismo, sino por
la maraña de sospechas, acusacio-
nes, indagaciones que lo nutren,
provenientes de tantos intereses,
envidias, mediocridad, como han
acosado a Pla, quien al fin sólo in-
tentó ir a la suya y sostenerse en su
vocación, ¡lo que es muchísimo!
¿Por qué tenía que haber sido dife-
rente en política y literatura, en la
vida, no callar lo que quiso y sumar-
se a las camadas sectarias, fueran
sinceras o farisaicas, catalaneras o
izquierderas? Y hacerlo ¿para con-
tentar a qué idea, convención o ído-
lo? Si precisamente Pla es quien es
por haber sido como fue, singular
como persona y como escritor. Gra-
cias a ello su figura es tan poderosa
que sobrepasa las inquisiciones y
hasta las ventoleras que se armó él
solo, egoísta y atrabiliario.

Lo que en verdad veo pendiente
con relación a Pla es que no se le lea
más, deslumbra en su lectura y más
en la relectura, proviene de un pe-
queño mundo propio y lo recrea en-
tero, poroso, a la vez que se trae el
ancho mundo literario, geográfico,
político, histórico, siempre a partir
de su experiencia personal y cultu-
ral, de sus miedos. El conjunto es
formidable, no existe otro tan rico
y complejo en la Catalunya ni en la
España modernas.

En Europa le veo un peligroso pa-
rangón en Ernst Jünger, otro dieta-
rista hermético y hechizante como
el cristal de roca, aunque Pla fuera
un sensorial barroco, y herido de
humanidad. Ante la tempestad
Jünger se mantenía erguido y Pla
huía o se camuflaba hostil. Sólo fal-
taría que únicamente debiéramos
ser devotos de los chiringuitos de
moralina. Pla por su potencia, raí-
ces y propósitos es el último escri-
tor nacional catalán –no digo el
mejor–, Verdaguer fue el inicial,
otros se acercaron: Maragall, trun-
cado por la muerte; Guimerà, que
no llegó a Víctor Hugo; Ors, al que
quisimos trinchar y nos burló; Saga-
rra, que se quedó en el oropel; Fus-
ter, estragado por la politización...
Riba o Espriu son otra cosa, podero-
sos intelectos; Carner, un ejercicio
de sensibilidad.c
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